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ANTE LAS ELECCIONES

HACIA DONDE CA 
MINAMOS? DENUNCIADOS

NUESTROS MUERTOS

FELIPE MERODIO
Casi una semana ha costado que se 

fraguara un Ministerio, y a fe que para 
el resultado que hemos alcanzado los 
españoles con la designación del mis
mo, bien podían haberse ahorrado la 
serie interminable de consultas que ha 
pr cisado efectuar el presidente de la 
República y los timbrazos sin fin que 
se han prodigado en las puertas de 
tanto y tanto prohombre como ha es
tado en movimiento constante durante 
eses días.

Si el Gobierno anterior, el de Le- 
rronx, pudo ofr< cer motivos de intrai - 
quilidad para quienes miramos el por
venir de la República como algo a lo 
que tenemos que supeditar toda clase 
de intereses particulares, cosa que no 
veíamos asegurada con los hombres 
que lo formaban, no podemos hacer
nos muchas más ilusiones al pasar re
vista a los nombres de las personas 
que hoy tienen en sus manos los desti
nos de nuestra nación. Salvando todos 
los respetos personales que nos puedan 
merecer, hay que reconocer que en un 
equipo donde cada uno de los compo
nentes desconoce el juego de su com
pañero, donde no hay una coordina
ción previa de aptitudes y facultades, 
el ensamblaje, la cooperación de es
fuerzos para un fin común, como tiene 
que ser el de la gobernación de una 
nación, no puede improvisarse de la 
noche a la mañana por la sola volun
tad de una persona.

Pero aunque esas personas estuvie
ran todas ellas dotadas de unas condi
ciones excepcionales para conseguir 
encarrilar por los derroteros más rec
tos, más libres de obstáculos los desti
nos de España, hallamos en la consti
tución de ese Gabinete otros defectos 
que han de ser de resultados pésimos 
para la marcha normal de la vida pú
blica en nuestro país. Queremos pasar 
por alto cuanto pudiera relacionarse 
con el vicio de origen que encontra
mos en su nacimiento. De sobra se ha 
debatido acerca de lo que dice el ar
tículo 75 y de los defectos legales que 
pudieran concurrir en determinadas 
personas de las que forman parte del 
Ministerio actual. Ese pequeño detalle, 
que ha de dar mucho que discutir to
davía, no lo vamos a resucitar en estos 
renglones. Necesitará hablarse largo y 
tendido de ello y sería impertinencia 
pretender tratarlo en una docena de 
líneas. Pero lo otro, lo de la forma de 
constitución que tiene este Ministe
rio, con el que a los dos días de ver la 
luz no se hallan conformes ni los mis
mos que lo patrocinaron, es algo que 
puede merecer nuestro comentario.

Efectivamente; al darse la lista del 
nuevo Gobierno, se ha asignado a al
gunos de sus componentes una signifi
cación que ha sido rebatida tan pronto 
como ha llegado a conocimiento de los 

, partidos a los cuales se ha querido 
atribuir la paternidad espiritual de di
chos señores. Al acabar de darse a la 
publicidad los nombres de los compo
nentes de lo que pudiéramos denomi
nar el Gabinete-mosaico, de diferentes 
lados de la actualidad política surgen 
voces negando que este o el otro re
presente a quien parecía que lo había 
patrocinado. Esto ha de ser un nuevo 
motivo de divergencias entre los parti
dos republicanos, tan necesitados de 
coordinación a toda clase de fines, 
pero más especialmente a los de no 
dejarse derrotar en las elecciones, co
mo ha de ocurrir si no ponen inme
diato remedio.

Debe tenerse en cuenta por las or
ganizaciones republicanas que las elec
ciones futuras son peligrosas de por sí, 
8in que ellos aumenten las dificultades 
con sus enemistades y sus celos. Si 
nuestra leal advertencia tiene algún 
valor para ellos procuren reducir a ce
ro las ambiciones personales, siquiera 
8ea solamente en esta ocasión, para 
centrar todos sus esfuerzos en la con
secución de un fin concreto, que no 
debe ser otro que el de vencer. La di
ficultad inicial de esta consulta al cuer
po electoral estriba en el secreto en 
Que se encierra la opinión de la mujer. 
Si contamos con que en nuestra región 
el sexo femenino ha estado cien veces 
más dominado que el masculino por el

elemento clerical, y contamos con lo 
que es la generalidad entre hombres, 
no hay que hacerse muchas ilusiones 
para abrigar los más sombríos temores.

Como antes decimos, y sin hacernos 
a la idea de que nuestro desinteresado 
consejo habrá de ser tenido en cuenta, 
insistimos en que los republicanos de
ben ponerse de acuerdo entre ellos. 
Por nuestra parte tenemos el decidido 
propósito de que el número de nues
tros diputados en el Parlamento no se 
redu'ca, sino que aumente. Eso mismo 
es lo que deseamos a los republicanos, 
que hasta ahora no han hecho más que 
dejarse guiar, de una forma inconscien
te, en realidad, por las derechas espa
ñolas, maestras en marrullerías.

Confesiones
El “Volkischer Beobachler” (número 
142) anuncia que “las delaciones han 
aumentado de una manera que repug
na. Los maltratamientos de niños, jó
venes y personas indefensas han au
mentado últimamente tanto en núme
ro como en brutalidad.” 
¿Cuál será la causa?

¡BOICOT A LOS PRODUCTOS ALE
MANES!

13 octubre 1909
Fraiiciato Ferrer no era de los nues

tros. ¿Es esto suficiente para que los 
hombres que sienten ideas de reden
ción no le dediquen en esta fecha de 
su asesinato un cariñoso recuerdo?

Era un ferviente individualista, en 
abierta pugna con el colectivismo; pero 
no hay que negar que tenía un espíritu 
esencialmente revolucionario y que 
contribuyó con su fortuna, creando la 
Escuela Moderna, a la enseñanza ra
cionalista y a la divulgación de ideas 
científicas, con el fin de llegar a la 
trasformación de la sociedad capitalista, 
que él consideraba injusta, por otra 
más humana, en la que todos los hom
bres fueran iguales. Y Fener puso al 
servicio de la Humanidad algo más que 
su fortuna. Con un valor espartano 
dió su vida, y fué una gran pena el que 
se dejara coger en aquel lazo que el je
suitismo arteramente le tendiera.

No soy un filósofo, ni literato, ni 
siquiera escritor; soy bastante menos; 
sí soy un enamorado de las ideas am
pliamente liberales. Por ellas luchó de
nodadamente Ferrer, combatiendo con 
valentía no sólo a la religión católica, 
sino a todas las religiones positivas, y 
esto ya es bastante para que todos los 
que hemos podido quitarnos de encima 
ese pesado lastre le recordemos en este 
día inclinándonos ante su nombre.

¡Viejos y jóvenes, hombres de ideas 
libres! Me parece que ha habido algo 
de ingratitud o, si queréis, algo de ol
vido hacia aquel hombre que el jesui
tismo y la monarquía asesinaron en los 
fosos de Monjuich.

Se me figura que en esta fecha, en 
todos los pueblos en donde hay orga
nizaciones que aun siendo de diferen
tes escuelas y con diversas tácticas 
tienden a.socavar los cimientos de la 
Iglesia, debieran celebrarse actos para 
hacer resaltar no sólo la figura de 
aquel revolucionario, sino su obra.

Y con el mártir gritemos: ¡Viva la 
Escueb Moderna!

VICENTE ROMEO

JLa pasada semana fué denunciada LA LUCHA DE CLA
SES. El viernes se personaron algunos policías en la im
prenta de nuestro compañero Zarza, en que se edita este 
semanario, y en el Círculo Socialista, con objeto de reco
ger la tirada de nuestro periódico, cosa que no pudo ser 
por haber sido ya hecha la remesa y distribución de la 
misma. Sabemos que en algunos puestos pudieron recoger 
algunos ejemplares, puesto que la casi totalidad había si
do arrebatada de las manos de los vendedores, pero no por 

la policía, sino por nuestros lectores.
Según se nos manifíesta en el Juzgado, a donde hemos de
bido presentarnos, han merecido la fulminación de la jus
ticia el artículo de fondo dedicado a la muerte civil de Le
rroux, la tarjeta de defunción de su Gobierno y el artículo 
«Republicanos históricos», de nuestro compañero Vicente 

Romeo.
Para comenzar, no está mal un tropiezo. Era de esperar, ya 
que esta temporada tiene las predilecciones de la justicia 

nuestra Prensa. Hasta la primera.

Glosas ingenuas

Padre, Hijo y Espíritu
POR CRUZ SALIDO

El país puede sentirse confortado ante el espectáculo enternecedor que se 
ha producido en la presidencia del Consejo de ministros. Llegó allí, transido 
de angustia, el señor Lerroux. Llegó también, con el semblante entristecido, 
el señor Martínez Barrios. Era el instante de la toma de posesión. En tola 
tbma de posesión hay algo de melancolía, pero en política es necesario ocultar 
esta melancolía del que se va, como es indispensable disimular la alegría del 
que llega, ya que en el choque de estos dos sentimientos podría verse un des
dén para el interés público, que ningún instante es discreto esteriorizar.

Mas este momento de la abdicación del señor Lerroux, que entregaba sus 
laureles simbólicos al señor Martínez Barrios, tenía una emoción inefable. 
Don Alejandro, un poco tembloroso, con la voz vacilante, húmedos los ojos, 
comenzó sus entrecortadas palabras. El viejo león miraba con las pupilas vi
driadas por las lágrimas aquella estancia en la que sólo pudo estar las tres se
manas de la euforia lerrouxista, desvanecidas en este macabro despertar de la 
crisis. El viejo león sentía la necesidad de perpetuarse y quiso decir que allí de
jaba, suelto y ululante, al mejor de sus cachorros, al que llamó el hermano 
mayor.

¡El hermano mayor! Esto parece la jerarquía de una cofradía religiosa. El 
señor Martínez Barrios, también lloroso, se decidió a interrumpir:

Acabamos de acompañar por última 
vez a nuestro querido compañero Me- 
rodio. No acertamos a expresar la amar
gura que nos ha causado este adiós al 
querido camarada de todos, pues si al
guna vez ha habido alguien que haya 
tenido la misma cordialidad para con 
todos los compañeros, la misma afabi
lidad para quienes han ocupado cargos 
de relieve en el Partido que para los 
más modestos soldados de fila, ese ha 
sido Felipe Merodio.

Hombre modesto en todas sus cosas, 
nunca ha pretendido hacer alarde de 
los trabajos y sacrificios que ha aporta
do a la obra de nuestras ideas. Para él, 
relatar los primeros tiempos de sus pro
pagandas en las minas de Vizcaya, 
cuando, recién llegado de su pueblo, 
encontraron él y los que le acompaña
ban unas condiciones de trabajo, unas 
jornadas y unos capataces iguales a los 
que se estilaban en las colonisa de los 
países «civilizados» para la explotación 
de los productos susceptibles de apro
vechamiento, era un mero pasatiempo 
al que no concedía más importancia que 
la de subrayar los casos con regocijadas 
carcajadas.

Nunca podremos olvidar aquellas 
palabras sencillas, cordiales, tranquilas, 
como agua serena que deja ver hasta el 
fondo, con que se nos despidió en el 
Círculo Socialista en el homenaje que, 
esperando este fatal y próximo desen-

su memoria más que una sola cosa: imi
tarle. Que en nuestra actuación al ser
vicio del Partido tengamos siempre co
mo norte y guía de nuestra conducta la 
siempre limpia y constantemente en 
tensión de nuestro compañero ido. A 
los viejos, por viejos: a los jóvenes por
que de ellos hay que esperar la ascen
sión siempre superada de nuestro idea
rio, no pedimos otra cosa que la imita
ción de este hombre recto, constante, 
fiel cumplidor de su obligación para con 
el Socialismo, cuyos primeros jalones 
en Vizcaya fueron colocados mediante 
su esfuerzo pertinaz y su fortaleza de 
carácter.

Para toda la familia del querido Me- 
rodio, especialmente su viuda e hijos, 
el más emocionado pésame. Las pala
bras huelgan. Es con nuestro afecto co
mo queremos demostrarles el cariño 
por el finado y la parte tan intensa que 
tomamos en su justo dolor.

El Partido Socialista, la Unión Ge
neral de Trabajadores y La LuCHA DE, 
Clases han perdido un compañero ad
mirado.

ra

—El hijo —aclaró.
—¿Cómo? —preguntó Lerroux, un poco asombrado de que se le complica- 

en extrañas genealogías.
—El hijo —respondió Martínez Barrios—. Que soy el hijo.
Los asistentes al acto dejaron un instante de llorar. Les interesaba conocer

cómo acababa aquel embrollo, por esa morbosa curiosidad que inspiran siempre 
las discrepancias familiares. Lentamente, con pausado desaliento, el señor Le- 
rroux secó sus lágrimas. Aquella interrupción había cortado el hilo de su emo
cionante discurso y había truncado la ternura de su acento. En realidad, se le 
planteaba el terrible problema de su herencia, y aunque él quería proceder
«ab intestato», el señor Martínez Barrios demandaba 
que luego no surgieran todas esas enojosas incidencias 
una heredad.

¿Es hijo o es hermano el señor Martínez Barrios?

mayor precisión, para 
que amenazan siempre

Nosotros sabemos que
es de mal gusto bucear en los pleitos familiares, pero presentimos que este di
lema, con su tufillo casero, va a apasionar al país. La entrevista terminó con 
igual melancolía que se dibujara al comienzo, pero sin las aclaraciones necesa
rias. El señor Lerroux no pudo terminar su discurso porque la emoción le aho
gaba sus palabras hasta producir esa patética asfixia que tanto impresionaba a 
los que acudían al teatro para ver a Tallaví. El señor Martínez Barrios, tam
poco pudo acabar sus palabras. Le oprimía la congoja, las lágrimas nublaban 
sus ojos, la amargura desmayaba su gesto. Jamás se ha producido una abdica
ción tan espectacular. Jamás hubo una toma de posesión tan angustiada.

Una nueva preocupación cae sobre la patria: ¿Es hijo o es hermano del 
señor Lerroux el señor Martínez Barrios? ¿Se trata de una abdicación o sim
plemente estamos ante una alternativa? No sabríamos dar una respuesta satis
factoria. Para estos casos, lo mejor es echar mano de los mitos religiosos. Tal 
vez la cosa pudiera resolverse invocando el misterio de la Santísima Trinidad. 
Uno, en esencia y trío de personas. Lerroux, el padre; Martínez Barrios, el 
hijo. Y esa blanca paloma del Espíritu Santo, si la dejamos suelta, seguramente 
irá a posarse a la cárcel de Alcalá de Henares, donde suspira March.

Ya están en marcha las elecciones para di
putados a Cortes.

Ante la proximidad del cuerpo electoral todo

lace, le dedicamos los socialistas de Bil
bao hace unas cuantas semanas. Aque
lla relación de los primeros pasos de las 
organizaciones que precedieron a las 
hoy potentes de que disponemos, con 
sus luchas feroces, feroces bajo la más
cara hipócrita de la burguesía que no 
comprendía cómo había unos «desgra
ciados» que se atrevían a presentarles 
batalla; aquellos despidos de los levan
tiscos; aquellos jornales de siete reales 
en jornadas de catorce o dieciséis bo
tas, todo aquello que era una parte de 
la vida de aquel hombre lo relataba con 
la tranquilidad, con la sencillez, pudie
ra decirse que hasta con la apatía de 
quien no tuviera ni hubiera tenido nun
ca el menor interés en ello.

Si en algún momento hubo emoción 
en las palabras de nuestro compañero 
Merodio en el acto a que aludimos, no 
fué cuando podía haber arrancado 
aplausos, felicitaciones y aclamaciones 
con sólo poner un poco de calor en la 
relación de aquellas labores de desbro
ce en la lucha social, sino cuando toda
vía reclamaba que no por tener que 
pensar en reponer su salud se le fuera 
a «echar al cesto de los papeles», pues 
regresaría pronto para volver a desem
peñar cualquiera misión que se le en
comendara.

Con Merodio perdemos una de las 
pocas figuras que nos quedan de los 
tiempos heroicos del Socialismo en Es
paña. La vida pide e impone renova
ción de tedo. A los compañeros que 
han acompañado su cadáver en el tran
quilo atardecer de este día de octubre 
no hemos de encarecer que hagan en

afiliado tiene la ineludible obligación de preocuparse de tema tan interesante.
Para esa lucha hace falta dinero; mucho dinero. No pretendemos comprar censos ente
ros, a la manera de ciertos enemigos nuestros que blasonan de pureza y sencillez de cos
tumbres. Pero como la propaganda exige grandes dispendios hay que recaudar el nece

sario para que nada falte en esa campaña. ¡Socialistas! Animo y a la lucha.
a

El compañero Prieto dedica en El 
Liberal, de Bilbao, un hermoso artícu
lo a Felipe Merodio.

Queremos recoger en nuestras co- ‘ 
lumnas dicho trabajo, en el que se des
cubren algunos rasgos característicos 
del querido compañero, puesto que el 
mejor medio de apreciar a las personas 
y valorarlas en su punto es el de cono
cerlas a fondo.

Dejamos hablar al camarada Prieto:

«Era una tarde de mayo de 1897. 
Se celebraban elecciones municipales. 
Y en los barrios altos de la villa la 
contienda, como otras veces, revestía 
caracteres dramáticos. Los socialistas 
se enfrentaban con el predominio cha
var rista, y el propio don Víctor Chá- 
varri —el fundador de la dinastía, el 
Chávarri grande, a quien su soberbia 
de opulento industrial no le empujó 
hacia la conquista de títulos nobilia
rios— fué allí a dirigir en persona sus 
huestes electoreras. Chávarri había ju
rado aplastar a los socialistas, ahogan
do su representación municipal, hasta 
entonces ostentada unipersonalmente 
por Manuel Orte primero y después 
por Facundo Perezagua. ¡Había que 
ver lo que entonces significaba enfren
tarse con Víctor Chávarri! Si acaso 
sólo don José María Martínez de las 
Rivas —otro magnate de la industria— 
osaba, tirando el dinero a espuertas, 
disputarle la diputación a Cortes por 
el distrito de Vizcaya.

Chávarri, viéndose vencido, derro
tado, ordenó que la fuerza pública des
hiciese la cola de electores obreros for
mada poco antes del escrutinio en el 
colegio instalado en las escuelas de las 
Cortes. Los torales se aprestaron a 
cumplir el mandato del «Señor de Viz
caya», ante quien se rendían Corpora
ciones, autoridades y ministros. Surgió 
la protesta, y para acallarla sonaron 
los fusiles: unos tiros sueltos preludie
ron las descargas cenadas. El río de 
gente que con indiferencia para la lu
cha electoral marchaba pausadamente 
hacia Vista Alegre, donde se celebra
ba una de las tradicionales corridas de 
mayo, se desbordó alocado, huyendo 
de la metralla. En lo alto de la escali
nata de la calle de la Cantera la fusile
ría de los miñoní*s disparaba, enfilan
do el trozo de la calle de San Francis
co dominado desde allí. Yo —un mu- 
chachuelo de catorce años— avancé 
cuesta arriba, increpando a los forales; 
no sé si también lancé contra ellos al
guna piedT'a. En fin, una chiquillada. 
El teniente Ramos —joven apuesto de 
negra barba árabe—, que mandaba la 
fuerza, contuvo a ésta para que no 
disparasen contra mí, y viniendo calle 
abajo me sujetó de la blusa de percal y 
me llevó con él hasta un cafetín esta
blecido en el número 36 de la calle de 
las Cortes, De allí, con otros deteni
dos, me condujeron al Cuartel de Ca
ballería, en la calle del Conde de Mi
rasol. Al entrar en el Cuerpo de guar
dia, un capitán, advirtien'do la gran ro
jez en mis ojos, me preguntó, compa
sivo: «¿Te han pegado?» «No —res
pondí— ; es que estoy enfermo de la 
vista.»

En el Cuartel había más presos.
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LA Loenn db clases

Defendamos nues
tros derechos

La aleccionadora y por tantos con
ceptos abominable etapa del Gobierno 
lerrouxista ha reavivado pretéritas cos
tumbres de la vergonzante y despótica 
política caciquil de la monarquía. No 
en balde una buena parte de los gober
nadores eran de abolengo monárquico, 
si bien hay que hacer responsables de 
todo ello a Lerroux y Martínez Barrios.

En muchos pueblos la Policía y la 
Guardi. civil se personaron en el do
micilio de las Sociedades obreras y 
Agrupaciones socialistas exigiendo re
lación circunstanciada de los afiliados 
con las intenciones que es de suponer 
y como esto podría renovarse rogamos 
a todos tengan presente las siguientes 
instrucciones:

Las organizaciones políticas se rigen 
por la ley de 30 de junio de 1887, to
davía hoy vigente. El artículo 10 dice: 
«Toda Asociación llevará y exhibirá a 
la autoridad, cuando ésta lo exija, re
gistro de los nombres, apellidos, profe
siones y domicilios de todos los asocia
dos, etc.»

Esto quiere decir que la autoridad 
puede comprobar si la Asociación lle
va el registro de afiliados conforme a la 
ley, pero en manera alguna autorizar a 
copiar nombre alguno y aun menos 
exigir relación de afiliados, haciendo lo 
cual se comete una infracción de la ley.

Por lo que respecta a las Sociedades 
profesionales éstas están sujetas a la ley 
de 8 de abril de 1932, hallándose bajo 
la autoridad del ministro de trabajo o 
sus representantes legales, los delega
dos provinciales. El artículo 18 de esta 
ley dice: «El delegado provincial de 
Trabajo podrá ordenar la práctica de 
una inspección, etc.» En parte alguna 
se autoriza a la autoridad gubernativa, 
mientras el delegado provincial de Tra
bajo no haya declinado sus funciones, 
a que se lleve a efecto lo hecho en Ba
dajoz por la Guardia civil por mandato, 
desde luego, del gobernador.

Nuestros compañeros deben atener
se a lo que disponen las leyes y no 
siendo por mandato judicial deben ne
garse a entregar el registro de afiliados 
a las autoridades, sean cuales fueren.

Oblas socialistas

«La enseñanza po
pular en Viena»

Bajo este epígrafe ha sido publicado 
en El Magisterio Español el siguiente 
artículo, del que, poi su trascendental 
importancia, reproducimos diversos pa
sajes. Dice así:

«El gran interés que nos ha movido 
a los maestros asturianos para venir a 
Viena ha sido conocer los Centros de 
enseñanza creados bajo el régimen re
publicano, bajo la alta dirección de 
Otto Glochel, ex ministro socialista y 
hoy presidente del Consejo de Instruc
ción Pública.

El ex ministro señor Glochel quiso 
recibir en el Ministerio a la Misión 
asturiana. Quería explicarnos por sí 
mismo la revolución realizada en Vie
na en orden a la enseñanza. Glochel 
representa en Austria el alma de la re
forma fundamental del Estado; la cap
tación del niño desde su nacimiento, 
primeio para hacei de él un ciudadano 
fuerte y luego para dotarle de una cul
tura, una sensibilidad y un carácter, 
adaptados a los nuevos tiempos.

En Austria se espera todo de la nue
va generación que nace sin mácula ori
ginal y crece en una atmósfera limpia 
de lastres históricos. He ahí por qué, 
aun dentro de una situación política 
conservadora, el Gobierno no ha que
rido prescindir de los alientos entusias
tas de este hombre, que ha visto la to
talidad del problema nacional concre
tado en la formación de la juventud.

Nos habló durante una hora. Tuvo 
palabras entusiastas para Asturias que 
de tal modo se esfuerza en conectar a 
sus maestros con los pueblos europeos 
que luchan por la única conquista no
ble en estos tiempos: hacer al hombre 
cada vez más humano. Enumeró la 
obra renovadora de la República Aus
tríaca, limitándola a tres aspectos: la 
vivienda del obrero, la asistencia social 
y la creación de nuevos centros de cul
tura.»

Como no es cosa de recoger íntegra
mente su discurso, que no es de este 
lugar, diremos, en resumen, que toda 
aquella obra renovadora aunque abar
que contornos que parecen alejados de 
la formación de la infancia, inciden so
bre ésta por ser la única que importa.

¿De qué se trataba? De creer una 
serie de centros c instituciones perfec- 
temente escalonadas, que atendiesen 
escrupulosamente el niño desde cinco 
meses antes de su nacimiento hasta los 
diecinueve años. El término de una 
institución se enlaza con el comienzo 
de la siguiente, al punto de que ni un 
solo instante, durante cerca de veinte 
años, queda el joven excluido de la tu
tela del Estado. Los padres no tienen 
por qué preocuparse de sus hijos. El 
Estado se los devolverá con una pro
fesión manual que les permita ganarse 
la vida, o si es un muchacho bien do-

Unos, transeúntes inocuos caídos en ¡ 
la redada, aparecían compungidos; 
otros, luchadores aprehendidos duran
te la pelea, no podían reprimir su có
lera. «Calma, calma —aconsejaba con 
aire bonachón un hombre corpulen
to—; a pesar de todo, el triunfo será 
nuestro. Ya véis, yo soy candidato y 
no me apuro.*> Aquel hombre, que no 
perdía la serenidad y además la receta
ba contra los rigores del encierro, era 
Felipe Merodio. Entonces, en aquellas 
horas, quedó trazada mi amistad con 
él. Treinta y seis años han corrido des
de entonces. ¡Cuántos recuerdos se 
me agolparon al atardecer de ayer ca
minando por las calles bilbaínas tras la 
carroza mortuoria, cuajada de flores, 
que se llevaba el cadáver de mi amigo!

Hace poco, en el homenaje a un' 
modesto periodista, dije yo, dejando 
correr libremente la intimidad de mi 
sentir, que cada vez era mayor mi re
pulsa a tratar personajes de nombra- 
día, porque al conocerlos a fondo se 
me deshacían entre los dedos como 
muñequitos de tierra mal cocida, y por 
eso prefería tenerlos a distancia, pues 
sólo así me resultaba posible el culto a 
las reputaciones.

A mí, el talento no me mueve a ad
miración. Un gran intelectual, un su- 
perdotado, con cerebro desmedido, se 
asemeja a un ser que tenga cuatro bra
zos o tres piernas. Tan fenómeno me 
parece uno como otro. M.is devocio
nes en el orden humano son monopo
lizadas por la bondad. Y Felipe Mero
dio era la bondad personificada en un 
hombre con temple de acero.

Su vida fué ejemplar. ¡Magnífico 
maestro de energía este hombre bon
dadoso a quien enterramos ayer! Lle
gó a Bilbao cuando la villa, extinguida 
la segunda guerra civil, emprendía pu
jante la ruta hacia el poderío. Labriego 
en Luzón, su pueblecito natal de Cas
tilla y después guardia de Orden públi
co en Madrid, colgó el uniforme, que 
pugnaba con su modo de ser, para ve
nir a Vizcaya a ganarse el pan en los 
oficios más rudos. Fué minero en Tria- 
no y cargador en los muelles de la ría. 
Saboreó el amargor de penurias y do
lores, y viendo hasta el fondo la injus
ticia social que los crea se abrazó al 
Socialismo, de cuyas filas sólo la muer
te ha sido capaz de arrancarle. Su co
razón generosísimo sirvió de amparo 
a cuantos menesterosos se le acerca
ron. Y no hubo necesidad pecuniaria 
en el Socialismo bilbaíno que no la cu
briese Merodio. Su bolsa estuvo siem
pre abierta para los camaradas perse
guidos, para La LuCHA DE CLASES, 
para los gastos electorales, para la pro
paganda... Se le elegía tesorero para 
que cubriese con sus recursos particu
lares el déficit de la exhausta caja so
cial. También conoció Merodio las 
molestias deprimentes de la prisión. 
En agosto de 1917 se le paseó esposa
do desde su casa a la Comisaría y des
de la Comisaría a la Cárcel.

Fué durante una veintena de años 
concejal del Ayuntamiento bilbaíno, y 
allá en los tiempos heroicos de fines 
del último siglo, su traje obrero sólo se 
trocaba por las galas ciudadanas —cor
bata nueva, camisa planchada— los 
días de sesión municipal, como home
naje del trabajador a la función edilicia.

Sus prodigalidades en favor de los 
demás —algunas veces severamente 
reprendidas— no bastaron a impedirle 
la conquista de un relativo desahogo 
económico. Ello no le alejó de los hu
mildes; le acercó más a ellos. Y no le 
distanció del Partido Socialista, en el 
cual, hasta la hora misma de morir, fué 
un luchador entusiasta, abnegado, he
roico.

Así era este hombre que ayer con
dujimos al Cementerio. Pocas veces se 
cavará en tierra funeraria para abrir la 
fosa 8 una personificación tan comple
ta, tan entera de la bondad.

¡Adiós, adiós para siempre, amigo 
Merodio!»

De todo un 
poco

R. I. P.
El Gobierno se ha constituido de ra

dicales, independientes para todos los 
gustos y pmgresistas.

Al fin se ha constituido 
el Gobierno u lo que sea, 
y de él forma tanto río, 
que va a subir la marea.

Tenemos Guerra del Río, 
y Del Río es don Cirilo; 
tampoco faltará Pita 
si de Romero es el bicho.

El don Diego, quien preside, 
Martínez; no confundamos 
con Montes el bandolero 
este Gobierno altanero 
que tan buen olor despide.

Está además fuerte Enguita, 
Rico Palomo acompaña 
con Botella bien fresquita 
para que se chinche Azaña.

Microbio

El boicot a la Alemania fascista

Habiendo el Congreso sindical internacio
nal impulsado al boicot general de las mer
cancías alemanas, dictando así la acción uni
versal de las organizaciones obreras, las dis
tintas Centrales nacionales se han preocupa
do de las medidas que, según las posibilida
des actuales, deben tomarse inmediatamente 
para que el boicot resulte lo más eficaz po
sible.

Puede observarse con este motivo que la 
expresión «según las posibilidades actuales» 
no implica una restricción, sino una amplia
ción de la acción. La prueba está en que. «por 
ejemplo la Internacional de Maestros, que 
cuenta con 80.000 miembros en Francia, acor
dó, en la reunión celebrada en Amsterdam 
por su Comité ejecutivo, adherirse al boicot.

En algunos países se nota el boicot de las 
películas fascistas, lo que equivale a un boi
cot conjunto, moral y económico. En otros 
sitios se estudia intensamente la manera de 
ver cómo, además de los trabajadores, se po
dría hacer partícipe a las grandes masas de la 
población en el boicot.

A este propósito el Socialdemócrata, ór
gano del Partido Socialista checoslovaco, 
publica: «El Gobierno de Hitler va a procu
rar excitar a los ti abajadores alemanes con
tra el proletariado extranjero sirviéndose de 
lugares comunes nacionalsocialistas; procu
rará hacer creer que el fracaso de sus inicia
tivas y la falta a sus compromisos soit con
secuencias del boicot, porque en un régimen 
fascista los trabajadores no tienen ya nada 
que perder más que sus cadenas. Para empe
zar, la masa indiferente será víctima de la 
propaganda de Goebbels, pero al igual que 
en período de guerra se vió esfumar poco a 
poco el argumento que pretendía que con
tra el boicot el mejor medio n ) era el más 
inmediato, sino la lucha hasta el fin, no se 
podrá explotar eternamente el descontento 
de las masas excitándolas contra el Extranje
ro. Ya vendrá un día en que millones de gen
tes comprendan que quienes causaron el boi
cot fueron los propios fascistas, que no deja
ron al proletariado ningún otro medio.

El contra boicot y las represalias son co
sas a las cuales podemos esperarnos. Pero es 
este un daño que tendrán que sufrir unos 
veinte pueblos y po. consiguiente el peso no 
será mortal. El boicot mundial contra Ale
mania ha de conducir infaliblemente el régi
men terrorista a su fin. Además demostrará 
al proletariado mundial que no le faltan me
dios de defensa y al proletariado alemán que 
no está abandonado y por encima de todo 
las condiciones morales de la revolución an- 
tihitlerina mejorarán.»

El Escher Tagblatt, órgano de los trabaja
dores luxemburgueses, escribe: «Entre los 
acuerdos tomados en Bruselas por el Con
greso sindical internacional el más sensacio
nal, aunque no inesperado, es el relacionado 
con el boicot contra la Alemania hitleriana. 
Mientras que los acuerdos sobre la econo
mía dirigida, la política social, el desarme, 
etcétera, empezarán a regir dentro de unos 
meses, el boicot empieza inmediatamente sus 
efectos y sin mucha preparación. Sin embar
go, su ejecución metódica solicita medidas 
especiales por parte de las Centrales nacio- 

tado con una carrera especial o uni
versitaria que le alumbre los caminos 
del porvenir.

A partir de los cuatro meses del em
barazo, la futura madre tiene la obli
gación de presentarse al médico de la 
asistencia social que reside en su ba
rrio. Dicho facultativo toma nota y ya 
no la abandonará hasta ocho días des
pués del parto. Si la madre es obrera 
y sus ocupaciones no le permiten cui
dar de sus hijos, la Casa Cuna lo aten
derá durante las primeras semanas, pa
ra pasar luego al Centro de Puericul
tura, que lo retendrá hasta los tres 
años. A esta edad pasa al Jardín de 
los niños, donde comienza la educa
ción sensorial y el adiestramiento de 
sus potencias tísicas. A los seis años 
ingresa en la escuela popular o prima
ria, cuya permanencia es de cuatro 
años. A los diez le aguarda la escuela 
secundaria, que también dura otros 
cuatro. Esta escuela tiene ambas para
lelas: unas para los niños superdotados, 
otros para la mentalidad corriente. 
Aquellos seguirán carreras especiales 
o universitarias, y éstos ingresarán en 
la escuela de aprendices o en la profe
sional, Todas estas asistencias y ense
ñanzas son obligatorias y gratuitas. Co
mo se supone que el muchacho, a par
tir de los catorce años, puede ayudar 
a su familia, la escuela de aprendices 
sólo le obliga a la asistencia de ocho 
horas semanales, que voluntariamente 
puede prolongar hasta veinticuatro.

Hemos visitado la serie escalonada 
de instituciones. Nada falta ni sobra 
en ellas. Se ha llegado a la justa medi
da en la amplitud, luminosidad, deco
ración y confort. Y para que el mu
chacho no note una excesiva diferencia 
entre las comodidades de la escuela y 
su propia casa, se ha proporcionado a 
la clase obrera una serie de magníficas 
barriadas Karlos Marx; donde no fal
tan calefacción, baño, gas, habitacio
nes amplias con luz directa y ascensor. 

nales, que tendrán que tomarlas constante
mente.

Desde ahora habrá que rechazar todas las 
mercancías alemanas. Y estas mercancías son 
numerosas; tenían una clientela nutrida y 
particularmente en Luxemburgo muchos es
tablecimientos no vendían más que especia
lidades alemanas. No somos tan locamente 
ambiciosos para pretender que en el boicot 
nuestro país desempeñara un papel prepon
derante. Ya para empezar, el proletariado y 
algunos medios de la burguesía de izquierda 
dejan de comprar mercancías alemanas y las 
firmas productoras conocerán pronto des
agradables sorpresa, porque en realidad co
sumimos más productos alemanes que Fran
cia, por ejemplo.

Nos encontramos en vísperas de una lu
cha que no practicamos por gusto. La trama 
de combate es más importante de lo que pa
rece, pues se hallan en juego lo que queda 
todavía de la libertad: salvar la paz que ti
tubea y la democracia que vacila. Quienes lo 
comprendan se darán cuenta de que el fana
tismo no puede, eficazmente, combatirse si
no es por una unión internacional y solidaria 
de todas las personas honradas. Quien per
manece al margen diciendo «Esto no me in
cumbe», se hace cómplice de los crímenes 
diarios cometidos por los «nazis».

Congresos internacionales
La Central sindical británica es hoy el más 

fuerte organismo de la Federación Sindical 
Internacional. Pero no representa solamente 
el número el más fuerte sostén del movimien
to sindical internacional, sino que también y 
ante todo puede ser un guía en la lucha mo
ral de que dependen hoy los destinos del 
mundo. Muy frecuentemente se ha reprocha
do a los camaradas británicos su insularidad 
y su alejamiento de las cosas del Continente. 
Frente al desaliento moral y al salvajismo de 
que es hóy presa el Continente, este aleja
miento sirve de criterio para los camaradas 
ingleses. Raramente se ha notado en los Con
gresos sindicales británicos una unanimidad 
tan amplia y tan evidente en las más impor
tantes cuestiones de táctica e ideología. Esto 
se explica, y no en pequeño grado, por el he
cho de que tras un saneamiento de la situa
ción en el Partido obrero el Congreso se re
úne bajo el signo de un perfecto acuerdo en
tre los Sindicatos y el partido. Actualmente 
el movimiento obrero británico da a todos 
los países el ejemplo de que con buena vo
luntad y comprensión es posible volver a ha-^ 
llar la fuerza y la unidad después de compli
caciones llenas de consecuencias.

Un gran papel ha sido desempeñado en 
este saneamiento por el trabajo nacional y 
por la comprensión internacional del cama- 
rada W. Citrine. Si el informe sobre la de
mocracia y la dictadura presentado en el 
Congreso por Citrine ha podido ser tan de
mostrativo que ha logrado llegar a un acuei- 
do nacional sobre este particular, esto se de
be seguramente al hecho de que este informe 
estaba basado en un conocimiento concreto 
de la situación internacional y más especial
mente del desarrollo de los acontecimientos 
en Alemania.

El discurso del presidente Waldken, que 
según la tradición refleja el conjunto de los 
trabajos del Congreso, puede considerarse 
como la contestación, mucho tiempo espera
da, al derrotismo general en el campo de la 
democracia. Facilita las armas más eficaces 
contra el fascismo, demostrando en qué te 
rreno y en qué grado la democracia ha hecho 
avanzar al mundo en las últimas décadas y 
ha mejorado la situación del mayor contin
gente de la colectividad, de la clase obrera. 
Sus palabras deben ser repetidas en todos 
los países: «La democracia no es atacada por 
que haya sufrido fracasos, sino por los éxitos 
que ha obtenido. Se han establecido dicta
duras políticas para determinar la marcha 
ascendente de la democracia. Detrás de esas 
dictaduras los intereses capitalistas tratan de 
reconquistar el terreno perdido.»

El Congreso confirmó su fe en la demo
cracia y su voluntad de defenderla por todos 
los medios, incluso con la elaboración de 
planes de acción económica en caso de que 
se intentase, en beneficio de cualquier dicta
dura, destruir la democracia en la Gran Bre
taña y suprimir la libertad del pueblo.

Grupo Socialis
ta Esperantista

Reorganizado el Grupo Socialista Espe
rantista, cuya actuación estuvo aletargada 
desde hace algún tiempo y no precisamente 
por culpa o desidia de sus componentes, se 
dispone a actuar con entusiasmo por el fin 
para que fué creado: Difundir el Socialismo 
entre los esperantistas y el Esperanto entre 
los socialistas.

Celebróse recientemente la asamblea re
organizadora y, al mismo tiempo, de tanteo 
con objeto de comprobar las adhesiones con 
que se podía contar, y quedamos gratamen
te sorprendidos por el gran número de ca
maradas que se aprestan, tanto a aprender el 
Esperanto, mediante los cursos que en bre
ve se anunciarán, como a perfeccionarse en 
él y aprestarsé a la lucha contra la burguesía 
con un . idioma muchísimo más útil que el 
resto de las lenguas, por la esencia de inter
nacionalidad, tan grata a los socialistas, que 
difunde a su alrededor.

Este Grupo va estrechamente ligado por 
los indisolubles lazos de camaradería y cul
tura con la que en brevísimo tiempo será 
Escuela Obrera Socialista, a la cual secunda
rá en todas aquellas manifestaciones que por

un medio u otro intenten elevar el nivel cul
tural de nuestros camaradas.

Así, pues, compañeros y afiliados a la 
Unión General de Trabajadores, nos es gra
to recordaros que existe, con vida propia. 
Grupo Socialista Esperantista, el cual espera 
vuestra adhesión y leal ayuda para el triunfo 
del Esperanto y, por tanto, de nuestra causa.

Al mismo tiempOj y aprovechando la pre
sente, dirigimos un cordial saludo a todos 
los esperantistas socialistas españoles, ofre
ciéndonos a ellos para todo aquello que tien
da a propagar tanto nuestro idioma auxiliar 
como nuestra idea.—¿a Junta directiva.

Los nuevos ingresos
Lista de solicitantes al ingreso ,en la Agru

pación Socialista de Bilbao:

Francisco López Fernández, Anastasio 
Montón Montón, Maximino Gázquez Ochoa, 
Francisco Girona Groquer, Pío Ibarra Sam
per, Pedro Lozano Seco, Ladislao Sánchez 
Martínez, Enrique Yolosana Navarro, Pauli
no Moro Fradejas, Cayo Santamaría, Ricardo 
Gayoso García, Lorenzo Pérez Martínez, 
Asensio Valdivielso Labrador, José Fernán
dez Balerdi, José María Garrido Rubio, San
tiago Fernández Carballo, Baltasar Rodríguez 
Infíesto, Antonio de la Vega de Huerta, José 
López Fernández y Guillermo Canga Herce.

NOTAS REGIONALES
SOMORROSTRO

Nosotros y vosotros.—Es muy cómodo 
y fácil entretenerse en hilvanar unos renglo
nes para que sean publicados en Euzkadi 
i^oja, donde ponen de relieve la poca moral 
que tienen.

Dicen quienes firman dichas líneas con el 
nombre de «El Comité Local de Radio», que 
toda la actividad y lo más selecto de sus co
lumnas lo dedican a dirigirse a los trabajado
res para la realización del frente único. Lo 
que hacen es sentar falsas afirmaciones de 
honrados compañeros nuestros que nunca 
bajaron la cerviz ni por estar en la cárcel ni 
por ser perseguidos; que nunca se postraron a 
los pies de ningún semejante en demanda de 
apoyo para ocupar un destino, con perjuicio 
del piimcramente allí empleado, como ocu
rrió con una plaza que hubo en la Coopera
tiva, donde estuvo empleado por espacio de 
quince o veinte días un buen muchacho, co
mo prueba, con resultados muy satisfacto
rios, y cuando creía tomar posesión del em
pleo surgió un buen comunista de por acá, 
que no vacilando en medios consiguió del 
Consejo que en la reunión tenida no acepta
ran al probado, para emplearse él a pesar de 
estar colocado.

En la última huelga, sin fijaros en el ries
go que corrían aconsejásteis a inocentes mu
chachos a realizar tal o cual misión, mientras 
vosotros la traicionábais a pesar de haberla 
decretado vuestro partido, pasando por el 
pueblo, realizando el trabajo que os está en
comendado. Es muy conveniente provocar y 
recomendar que se sucedan las huelgas para 
holgar alegremente, pero que no sufra mer
ma el jornal. En este caso existe doble trai
ción a la causa que decís defender; ahí tuvis
teis a varios de los vuestros que sabían que 
su partido había delarado la huelga, pero pa
rece que no hicieron caso; ¿sería acaso por 
miedo a que el pueblo se quedase sin pan? 
Así se puede aconsejar la huelga con júbilo, 
pues no ha de sufrir quebranto su sueldo. 
Vosotros, tan reaccionarios y tan pulcros, 
que no confiáis en nadie, según manifesta
ciones vuestras, qne no sea de vuestro parti
do, el día de las elecciones del Tribunal de 
Garantías votásteis en blanco. Eso es paten
tizar que n© existe confianza ni en vuestras 
mismas personas.

Aluden también al mitin comunista, y di
cen que no acudieron ni ochenta personas, 
aunque ellos saben de sobra que acudieron 
como unas seis veces más, a pesar de que, 
como ya sabéis vosotros y el pueblo español, 
la burguesía trata por todos los medios que 
toda labor socialista resulte lo menos vis
tosa posible. Ocurre con nuestros actos lo 
contrario que con los vuestros: a éstos acu
den a dar realce y vistosidad todo aquello 
que significa reacción y explotacióú, y si os 
hacen falta pesetas al momento sois servidos 
por la escogida concurrencia.

Decía al principio que hacéis falsas afir
maciones sobre dignos compañeros, entre 
los que me hallo yo, y he de deciros que tan
to ellos como yo nunca negamos la cara al 
enemigo común; que siempre nos conduci
mos por laborar en la medida de nuestras 
fuerzas por conquistar un mundo mejor; que 
nunca hicimos de «chivatos» al patrono bur
gués; que no tenemos relaciones amistosas

con ningún explotador; que no enviamos car
tas desde la cárcel llorando y pidiendo apo
yo a obispos y a párrocos; que cuando tene
mos necesidad de entrevistarnos con los pa
tronos es para hacerles cumplir el compro
miso contraído, como ha sucedido hace unos 
días en la mina «El Hoyo», donde como con
secuencia de la moral perdida a causa de la 
famosa huelga que fracasó, esta Empresa no 
cumplía el Contrato de trabajo, y quejados 
los obreros al Comité ejecutivo de ese in
cumplimiento, trajo como consecuencia la 
entrevista del secretario del Sindicato Mine
ro con el director de la mina para que cum
pliera con su deber, consistente en elevar a 
los obreros de hornos de calcinación el jor
nal cincuenta céntimos, sin necesidad de pro
vocar movimientos esporádicos ni sumidas, 
también consiguieron que cumpliera el des
canso semanal, por cuyo incumplimiento fué 
multada dicha Empresa con fuerte multa.

Yo firmo así, con todas las letras, y no co
mo vosotros.—Gregorio Uría.

ORTUELLA
¡Alerta, trabajadores!—Con motivo de 

la reapertura de las Cortes para la presenta
ción a la Cámara del Gobierno Lerroux, y 
después del debate político suscitado, con
testado por el camarada Prieto y el señor 
Azaña, y al ser radiado por el micrófono pu
dimos observar en el señor Echave y el se
ñor Pelegrín un acto de parcialidad hacia el 
jefe de los radicales, al que no podemos 
apreciar por haber estado gobernando sin la 
confianza de la Cámara y el país.

Quiero salir al paso de estos dos señores. 
Al hacer el comentario del debate político, 
el primero decía: «Están duros los socialis
tas, pero hacen bien al echarlos de allí», a lo 
que el segundo contestó: «Es que, amigo, 
había allí mucho que comer y llenar la tripa».

Doy el alerta para que los trabajadores 
saquen la consecuencia de lo que es el señor 
Echave ex presidente de la Sociedad de In
quilinos y ex corresponsal de Euzkadi, que 
tan defensor se siente de la clase trabajado
ra en dicha Sociedad sin ser reconocedoi de 
la lucha de clases; pero como decía yo en 
otro artículo de este semanario que tanto me 
honro en defender, el señor Echave no había 
venido a la Sociedad de Inquilinos a defen
der a sus socios y sí a ver si desde aquí po
día alcanzar una concejalía para defenderlos 
intereses de esa poderosa Compañía minera 
en la que él presta sus servicios, que le con
siente permanecer horas ilimitadas fuera de 
su trabajo, aunque no será con el fin de de
fender los intereses de los trabajadores, que 
siempre están en pugna con los de su patro
no, como lo están con los intereses del 
Ayuntamiento.

¿Así se hace la defensa de la Sociedad, se
ñor Echave? ¿O es que no nos han recibido 
como políticos en otros partidos y vino y 
tropezó y se coló en esta Sociedad de In
quilinos con el fin de hacer política? Por
que he podido observar, señor Echave, que 
ya no ondea la bandera que otras veces ha 
flameado en los balcones de su casa los días 
que le están indicados. ¿O es que nos quere
mos disfrazar de republicanos con tenden
cias fascistas, como son la mayoría de los 
que acaudilla el jefe que antes le menciono? 
Se habrán quedado ustedes melancólicos al 
hacer el resumen del debate político y ver .el 
fracaso rotundo del señor «Ale». ¡Cómo se 
les ve el plumero! ¡Ah! Y al señor Pelegiín 
le he de decir que los socialistas que hoy re
presentan a los mismos en la Cámara son 
personas de más honorabilidad que él, aun
que tanto se les tira en cara los enchufes y 
llenan la tripa como usted decía; yo le digo 
que si han cobrado los enchufes es porque 
han desempeñado dos cargos, lo que usted 
con un solo cargo cobra dos sueldos, pues 
bien se los han rebatido en el Ayuntamiento 
en tiempos de la monarquía, pero como us
ted supo colocarse al lado de sus defenso
res, por eso sigue usted cobrando sus dos 
sueldos por un solo concepto. ¡Eso sí que es 
doble enchufe, señor Pelegrín, y doble llenar 
la tripa! 'Ya le llegará su día para que esto le 
desaparezca y no juzgue a los socialistas co
mo les juzga.—J. S.

BARACALDO

Agrupación Socialista.—Ante la perse
cución de que viene siendo objeto nuestro 
diario El Socialista, reflejada en frecuentes 
recogidas, se ruega a los lectores del perió
dico, con todo interés, se sirvan abonar el 
importe del periódico los días en que se ori
gina el trastorno señalado a los compañeros 
Pedro Pérez y Pedro Redondo.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE 
BILBAO 

ESTACIÓN, 3

AHORRO ESCOLAR —

Institución de carácter beiiéfico-socia

Patrocinada por el Exemo. Ayun
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

OBRA MATERNAL 
PROTECCION A LA INFANCIA —

— CULTURA
BENEFICENCIA

Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37

Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

SGCB2021



Ante las próximas elec
ciones

-ATALAYA-
Normalmente debe haber elecciones 

municipales en noviembre próximo. 
Pebemos disponernos a interver ir en 
la contienda que se avecina con el ar
dor que caracteriza al Socialismo tra
dicional. Sin perder un minuto y cual 
si tuviéramos por resuelta la convoca
toria de las elecciones en la fecha men
cionada, debemos enfilar nuestras ba
terías de propaganda y agitación y 
aunar voluntades para la victoria.

Es fácil presentir que la batalla será 
ruda para nosotros. No tenemos dine
ro. La crisis de trabajo es aguda y es
tómago vacío no permite cuerpo recio. 
La revuelta de los privilegiados del ca
pitalismo hará estragos en los campos. 
Lloverán las persecuciones. Todo se
rán dificultades para la propaganda... 
Pues a pesar de todo hay que ganar la 
batalla. O la victoria o la muerte.

Si nos derrota la banda de los Pan- 
gloss que ha sido llevada al Poder por 
la intriga y el miedo, afianzará sus po
siciones de guardián en la fortaleza ca
pitalista. La Prensa reptil que hoy la
dra a nuestro paso con rabia conteni
da, pedirá la extinción del Socialismo y 
a Lerroux que tiene motivos sobrados 
■para odiar la honradez y rectitud de 
los socialistas, no le temblará el pulso 
para decretarla lo cual ejecutará el in
dependiente Botella Asensi obedecien
do como un lacayo. A nadie pueden 
engañar los afeites democráticos con 
que se adornan esa gente faltos de va
lor para aparecer tal y como son. Su 
pretendida amnistía no es más que un 
pretexto pueril para dejar en libertad 
a los monárquicos que han intentado 
derribar la República y que se hallan 
en la cárcel.

Ya lo sabéis. Hay que repetir la 
consigna por doquier: O la victoria o 
la muerte.

No hay que hablar de amenazas, si
no de realidades. La obra persecutoria 
y reaccionaria se ha empezado. No so
lamente con la palabrería estúpida del 
abogado de varias Empresas capitalis
tas, ¿quién habla de enchufes?, que pa
rece desempeñar la cartera de Trabajo 
siendo la risa de todos los funcionarios 
de ese Ministerio, sino que nos refe
rimos a la persecución iniciada por los 
gobernadores. En todas las provincias 
se han circulado unas órdenes inqui
riendo la filiación política de los con
cejales, lo cual es una agresión taima
da a te autonomía municipal y un atro

pello a la libertad de opinión. Es un 
procedimiento empleado por Primo Ri
vera y que ahora se repite con Le
rroux. En una provincia se ha llegado 
incluso a inquirir sobre la vida privada 
de los concejales socialistas y en otra 
se pide contra la ley. que las Agrupa
ciones socialistas faciliten a la policía 
quincenalmente una relación de afilia
dos. Mañana, si por unas elecciones 
esa gente se viera consolidada en el 
Poder, sabedlo bien todos cuantos 
seamos socialistas o simplemente re
publicanos de verdad, ni podremos 
trabajar ni vivir. Y no contéis con 
emigrar. La crisis de trabajo es espan
tosa en todos los países y no hay dón
de poner el pie. Por eso no exagerare
mos al decir: O la victoria o la muer
te. Si nos vencen acometerán con fu
ria salvaje contra nuestras organizacio
nes sindicales, políticas, cooperativas y 
mutualistas; contra nuestras vidas y el 
honor de nuestras familias como hacen 
todos los que se han encumbrado por 
la traición.

A defendernos pues. A defender 
España y la gloriosa historia de las lu
chas por la libertad. A defender el pa
sado de los héroes del movimiento 
obrero y a salvar la misión histórica 
del ’proletariado revolucionario. Que 
La Solana, Daimiel, Santiago de Cala
trava, Miajadas, Talavera de la Reina, 
donde tantos de los nuestros han caído, 
nos sirvan, de aviso. O la victor ia o la 
muerte.

Pueda este grito de guerra lanzado a 
los cuatro vientos compararse al legen
dario de las trompetas de Jericó y se 
levanten por legiones, hombres y mu
jeres para entregarse a la lucha con 
ímpetu irresistible. Pero no hay que 
dar nuestro brazo a torcer al enemigo. 
La propaganda revolucionaria más efi
caz se hace al oído, a domicilio, en el 
trabajo, y basta por el momento seña
lar la persecución iniciada por los go
bernadores contra los .concejales repu
blicanos y socialistas como anuncio de 
lo que se hará con todos, y repetirse 
unos a otros los nombres de quienes, 
funcionarios o no. colaboran en esa 
labor reaccionaiia. Los nombres de 
quienes como republicanos han inicia
do la labor persecutoria contra la cla
se obrera deben estar grabados en la 
mente de todos los trabajadores.

ENRIQUE SANTIAGO

Otro militar que deja el sable para servir a la República. Matilla, de Caba
llería, y a Córdoba. ¡Cuántas fallas dejó Azañal... Decididamente, ¡no nos 
sirve para nada el liberalismo!

¿A quiénes representa A. N. V. (A Negociar Vilmente) en la Gestora? 
Con cuatro determinaciones como esta, le lloverán certificados de herbolario 
al ex coronel que estuvo tres días escondido.

Muchos lectores que no tienen diccionario, y si lo tienen no es completo, 
nos preguntan la acepción de la palabra «Herbolario».

Al canto, amigos. Entre otras, se le puede dar la de «Botarate» y «Hom
bre sin seso». -

' Negocio en puerta
Un «sietemesino» y un «mono celoso» serán los candidatos de los «bizcas» 

de la traición en la futura Gestora.
Como allí no habrá socialistas que los controlen, están dispuestos al sa

crificio.
Ya no será expulsado el «tragacenas» de Zamudio y, además, serán revi

sadas todas las pólizas de seguro concertadas y que se concierten. Gochi, el 
«gocho», lo trabajará y, como en otras instituciones, procurará para casa. No 
perdamos de vista a este... gracioso, dispuesto a vivir como sea.

y no de capirote
Nos comunican de Valencia que desde hace unos días falta de aquel lu

gar un tonto de circo escapado de una Compañía que allí actúa. Por señas no 
nos dan otras más que lleva espuelas ocultas y un espadón, aparte de que es 
un osado.

También nos participan el deseo de que hagamos las oportunas gestiones 
para dar con su paradero y, hostilizándole, procuremos su pronto regreso.

Nosotros, como se trata de un encargo de amigos, hemos procurado satis
facer aquellos deseos, y lo que no pudo el ministro de la Gobernación en tres 
días, lo hemos logrado en uno. Ha sido encontrado pálido, balbuciente y con
fuso, con signos de memez, a pocos metros de la Comisaría de Vigilancia, en 
la Alameda de Recalde.

Se le ha conocido por las espuelas, y puesto en práctica nuestro propósito 
de hostilizarle le hemos dado un empujón. De soslayo observamos que se apo
ya en un grupo de jelquides y monárquicos. Insistiremos contra él, a pesar de 
tales puníales; pero desde luego se observa que, aunque balbuciente y confuso, 
no es memo del todo; a lo sumo, como todos los tontos de circo, que hacen lo 
que les mandan y agradando al respetable se ganan el cocido.

Este es el triste destino de infinidad de fracasados, que, poco aptos para su 
profesión, se colocan en la pendiente reservada a los «ex hombres», según 
Gorki.

Para la antología de hombres (o lo que sean) de una República de trabaja
dores y laica.

Ha dicho un ex coronel: «Los principios básicos de la sociedad (será algu
na de lisiados) son el médico, el sacerdote y el maestro.» Y, como otras veces, 
se ha quedado tan fresco.

Gran acto socialista
en Portugalete - Cine Ideal

El próximo domingo, 15 de octubre, a las 
ONCE de la mañana, GRAN MITIN de 
propaganda PRO-ROTATIVA DE «EL 
SOCIALISTA». Hablarán los camaradas

Un gran diario
El panorama periodístico español se 

caracteriza, salvo contadas y plausibles 
excepciones, por una extraordinaria 
falta de ética y decoro profesionales. 
La que, en algún tiempo, se dió en lla
mar Prensa de opinión, casi ha desapa
recido. Hemos visto, en poco menos 
de dos años, adoptar cambios y postu
ras irrespetuosas en grado irritante 
para con la opinión, a rotativos que 
nacieron, precisamente, al calor de sin
ceras aportaciones económicas de ca
rácter popular. Hemos comprobado, 
también, que la poderosa influencia del 
dinero de March ha llegado a corrom
per a un respetable número de diarios 
y a otro no menos respetable número 
de individuos que se llaman periodistas 
porque escriben, según ellos, para el 
público, aunque éste replica que lo ha
cen para el amo. Los diarios que están 
puestos al sei vicio de los intereses del 
preso de Alcalá, pueden volcar, y a fe 
que lo hacen a las mil maravillas, am
parados en unas leyes harto jurídicas, 
los mayores insultos y procacidades 
contra los hombres que representan el 
verdadero espíritu de la revolución es
pañola y, en particular, contra los más 
destacados miembros del Partido Socia
lista y, en último término, contra el 
régimen de relativa libertad que desde 
el 14 de abril del 31 impera en España, 
contra ese régimen que ha sido capaz 
de encarcelar al hombre de quien el 
señor Garner tuvo que decir en pleno 
Parlamento: «March es el Antiestado. 
O el Estado vence a March o March 
derrota al Estado.» Se ve, a poco que 
se examine el panorama que presenta 
la Prensa española, dónde están los dia
rios que defienden a las oligarquías y 
castas que nos k gara el corrompido ré
gimen monárquico.

El resultado de cuanto acontece con 
la Prensa española, es bien significati
vo. La opinión, esa opinión tan traída 
y llevada por los dictadorzuelos en ger
men, está completamente divorciada 
de la gran Prensa. Y es que esa opi
nión que dió al traste con el predomi
nio de la clerecía y del militarismo bus
ca su periódico, el diario que no sea 
capaz de equivocar a los verdaderos 
sentimientos revolucionarios que se 
manifestaron en abril, y no acaba de 
encontrarlo. Sin embargo, ese gran ro
tativo que tan de menos echa el iz- 
quierdismo consciente, existe. Para 
bien de la revolución española y del 
espíritu sinceramente progresivo de las

masas, se publica en Madrid el órgano 
de nuestro Partido, rico en informa
ción nacional y extranjera, pleno de 
articulos doctrinales de pura factura re
volucionaria y, por tanto, constructiva, 
y no exento de atinadísimos comenta
rios sobre los vaivenes de la política 
mundial y, sobre todo, de la nacional. 
El gran diario a que me refiero, desta
ca de la Prensa en general —de ahí su 
importancia— por la acrisolada honra
dez con que trata las más arduas y es
pinosas cuestiemes, per la sinceridad 
que pone en la defensa de los ideales 
que le dieron vida, por la forma co
rrecta, aún cuando dura, que es trata
do el adversario y, en fin, por el tono 
educativo que se desprenden de sus 
bien escritas páginas. Tipográficamente 
está confeccionado con esmerado gusto 
y particular amor. Verdad es, que Él 
Socialista no precisa de nuestros elo
gios, encaminados solamente a llamar 
la atención de aquellos de nuestros 
compañeros que no la adquieren para 
que cumplan este deber.

Ene

NOTA. — Nos informan que algu
nos elementos afectos al señor Lerroux 
proyectan fundar en Bilbao un diario 
matutino, financiado por un conocidí
simo hombre de negocios levantino. 
La consigna del futuro diario será la de 
procurar, por todos los medios, el des
prestigio de Indalecio Prieto. Se com
prende la necesidad que tienen ciertas 
gentes de eliminar un enemigo de la ca 
tegoría de nuestro querido compañero.

Rodolfo Llopis y
Teodomiro Menéndez
¡Compañeros! Demos a este acto, organi
zado por la Agrupación Socialista de Por
tugalete, la máxima brillantez concurriendo 

al mismo en grandes masas.

NOTA. La petición de localidades, a la Casa del Portugalete, te
léfono 98378. — Butaca, 1 peseta. General, 0,50 ptas.

Recomendación
Que cada socialista adquiera dos 
ejemplares de nuestro diario, EL 
UNICO DEFENSOR DE LA REPU
BLICA, y que vendido o cedido 
procure lo lea otro amigo.
Yo confieso que siempre lo he leí
do con gusto; pero ahora, y desde 
hace días, con emoción profunda.

A LOS JOVENES:

Que no dejan de acudir, una hora 
cuando menos, todas las noches 
al Círculo Socialista. Ellos y sus 
amigos.

A LOS QUE TRABAJAN:

Que pregunten por el recaudador 
de ’’Acción Socialista” y se suscri
ban con la cuota semanal que les 
sea posible. Los que estén sus
criptos que procuren otro nuevo.
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socialistas, de la de la burguesía. En materia de obras sociales hay 
posibilidad de realizar mucho, si se quiere pensar no solamente 
al servicio a asistencia pública, sino a todas las reformas que por 
su carácter social remedian la ausencia de justicia distributiva en
tre las clases de ciudadanos.

Pero muchas de estas realizaciones no podrían colocarse en el 
cuadro, a menudo estrecho, de un municipio. La legislación se ha 
visto obligada de obviar esto, a pesar de la resistencia de los que 
encuentran en las dificultades de orden administrativo el pretexto 
de una oposición preconcebida.

Los servicios intermunicipales
Nuestros representantes en los Ayuntamientos no ignoran 

que es posible la asociación de varios municipios no solamente 
para los servicios que se imponen bajo el punto de vista de la hi
giene (ley de 1.® de marzo de 1933), sino igualmente para fundar 
instituciones de carácter social, con exclusión de todo fin lucra
tivo (ley de 10 de marzo de 1925). En muchas localidades hemos 
visto surgir orfelinatos, hospicios, casas para dormir, mataderos, 
etcétera, cuyas ventajas se extienden a pueblos de grandes aglo
meraciones. ' :

Esta corriente, débil todavía, debe ir acentuándose. Lo exige 
el progreso porque los principios de una explotación racional, en 
vista de un rendimiento máximo por un mínimo de gastos gene
rales, no tendrían de otra manera aplicación. Además, la con
centración de estos servicios permite la utilización de métodos 
que se inspiran en la técnica moderna y que adoptan los perfec
cionamientos a medida que van apareciendo.

Los administradores socialistas, celosos de una gestión mode
lo, no han faltado allí donde era posible a seguir esta tendencia, 
sin vacilar jamás ante los obstáculos que acumulan a placer ad
versarios demasiado interesados.

En las breves consideraciones que preceden nos hemos esfor
zado en indicar quizá muy sumariamente el volumen del proble
ma municipal.

Queremos ahora ceder la palabra a los compañeros especia
listas que han tenido a bien aceptar, lo que se lo agradecemos fra
ternalmente, el tratar cada una de las cuestiones pendientes de su 
competencia particular.—G. Vanderveken.

Federación Socialista 
Vizcaína

Conuocatoria bel Pleno orbinario
Por acuerdo de la Comisión ejecutiva se convoca al Pleno ordinario de la 

Federación Socialista Vizcaína, que se celebrará en su domicilio social, San 
Francisco, 9 y 11, el día 22 del mes en curso, a las diez y media de la mañana, 
con sujeción al siguiente orden del día:

1Lectura de actas.
2 .° Idem de cuentas.
3 .” Gestión de la Comisión ejecutiva.
4 .° Idem de la minoría de la Comisión gestora de la Diputación.
5 .° Idem del director de La LuCHA DE CLASES.
6 .° Idem del administrador de La Lucha DE Clases.
7 .° Proposiciones de las Agrupaciones.
8 .° Proposiciones urgentes.
9 .® Localidad en la que ha de celebrarse el próximo Pleno ordinario.

Proposiciones de las Agrupaciones. —Que todas las circulares de la Co
misión ejecutiva se publiquen en La LuCHA DE CLASES para conocimiento de 
todos los pertenecientes a la Federación.

Que no sea obligatoria la cotización de los afiliados que trabajen tres 
días a la semana. (De la Agrupación de Ortuella.)

Bilbao, 5 de octubre de 1933.—La Comisión ejecutiva.

Militarización 
de clase

El ímpetu arrollador del movimiento 
juvenil socialista va en crescendo, con
siguiendo que con su vertiginoso andar 
a la conquista de las masas obreras 
atraiga hacia sus cuadros a aquellos 
hermanos que hasta hace poco tiempo 
han sido afiliados de partidos republi
canos y que por muy de «izquierdas» 
que hayan sido, son y serán eminente
mente burgueses. Estos nuevos cama- 
radas que vienen a nuestro campo a 
luchar por la conquista del Poder polí
tico para implantar nuestro programa 
revolucionario llegan con unas ideas 
erróneas, con un romanticismo revo
lucionario propio de los partidos bur
gueses, a los que les ha sido castrado 
el espíritu de rebeldía, nativo en la ju
ventud, con sofismas irrealizables. El 
desplazamiento hacia nuestras ideas de 
tanto obrero, ha sido debido a la viril 
actuación de las Juventudes Socialistas, 
que ha conseguido centrarles en las lu
chas de clases deslindando los terrenos, 
a un lado, los que están con la burgue
sía, y al otro, los que siguen nuestras 
doctrinas marxistes para quedar frente 
a frente los dos intereses en pugna.

La consigna lanzada per Renovación 
sobre la militarización de clase, debe 
llevarse a la práctica sin ninguna dila
ción porque los acontecimientos se 
pueden precipitar y vernos arrollados 
por ellos y en el fragor de la lucha 
echaríamos en falta aquella disciplina 
militar tan necesaria para cualquier 
movimiento de masas. Esta es y acaso 
sea la más urgente labor que toca hacer 
a las Juventudes.

Los órganos directores deben tomar 
estas palabras no como artículo de fe, 
sino como tema de meditación. Hay 
que pensar en el mañana, pues llegado 
el momento en que el Partido Socia
lista haya conquistado íntegramente el 
Poder —que no dudo sea en breve— 
debérnosle brindar una organización 
disciplinada, apta para suplir a aquellos 
organismo en que se apoya el régimen

capitalista. Si pensamos que los actoales 
Cuerpos no podrían servir para afian
zar el nuevo régimen estatal, habremos 
cometido el mayor error político que 
la historia ha conocido.

Rusia, Alemania, y en menor esca
la España, nos brindan aquellas alec
cionadoras enseñanzas. Si Rusia pudo 
afianzar su régimen fué porque con
movió y deshizo con su revolución los 
organismos armados y disolvió todo el 
aparato burocrático.

Alemania, para aherrojar e imponer 
la dictadura capitalista a les obreros, 
tenía preparado de antemano un ver
dadero ejército, tanto armado como 
burocrático.

España, en que al advenir la Repú
blica no se tocó para nada a tales or
ganismos, vemos cómo se boicotea por 
los individuos que forman en las cita
das Corporaciones, cualquier decreto 
que vaya en beneficio del proletariado, 
tergiversando su espíritu, haciéndolo 
inútil y anulando su eficacia.

Para que en el nuevo Estado no nos 
pueda suceder tales cosas debemos ser 
previsores, pues tal disciplina no se 
improvisa, sino que se crea.

¿Cómo organizamos? Este tema dejo 
para tratar en mi próximo trabajo. Hoy 
sólo pretendo crear esa preocupación 
tan necesaria para hacer sentir a los 
jóvenes socialistas la responsabilidad 
del presente momento. Acordémonos 
que la juventud de hoy es la tónica del 
mañana.

Las presentes condiciones políticas 
que se nos deparan las debemos apro
vechar para acometer briosamente, con 
entusiasmo y virilidad, a todos los ene
migos del Partido Socialista; pues quien 
no está con nosotros está en contra. 
Debemos tener fija la memoria de los 
camaradas martirizados y muertos a 
manos del fascismo; ya que la sangre 
de nuestros camaradas vertida en las 
calles se ha secado, pero el recuerdo 
en nosotros está fresco y clama jus
ticia.

TOMÁS VIVANCO

Camaradas; leed Ifl lUCHn DI CinSES
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las amplía si es necesario hacia una concepción socialista. La ac
ción municipal se recoge en límites rígidos en lo que concierne a 
sus formas de realización. Lo que no excluye, lo demostraremos 
más tarde, el que deba estar'ligada a ciertos grandes principios 
directores.—G. V.

La acción socialista en el terreno municipal
La campaña está abierta. El Partido Socialista está dispuesto a 

la batalla. No solamente tiene su plataforma electoral, cuyos di
ferentes puntos se encuentran comentados en los capítulos que 
contiene el presente folleto, sino que puede con orgullo mostrar 
los numerosos hechos que después de la guerra se han realizado 
en las ciudades y municipios democráticos donde la iniciativa so
cialista ha podido hacerse valer, a pesar de las trabas que le opo
nen las medidas administrativas y a la vez las intervenciones de 
los poderes superiores.

No insistiremos en la repercusión lamentable que han tenido, 
sobre todo estos últimos años, en la gestión de los municipios los 
sucesos de orden económico resumidos en el vocablo «crisis». 
No porque estimemos un deber el pasarlas por alto, bien al con
trario. Pero su influencia perturbadora escapa a la competencia 
del poder municipal. Todo lo más, éste puede intervenir —a con
dición de que las sacudidas resentidas no le paralicen— con una 
acción lenitiva en beneficio de los que están totalmente despro
vistos de medios o de recursos. Y todavía, en casos de estos, 
falta que no haya una mayoría conservadora que se sirva del po
der local para destruir por entero toda intención generosa.

El portillo está abierto. Basta ver para convencerse. Allí 
donde nuestros adversarios tienen solos el gobernalle de la admi
nistración, .sin sufrir el aguijón de los socialistas, no hay sino ru
tina, negligencia, vna gestión por semana incipiente y pusilánime 
que no osa reconocer ni su propia existencia. Apenas la oposi
ción socialista nace y adquiere vez en el Ayuntamiento, el as
pecto cambia. Hostigados, empujados por los no imbuidos de teo
rías rancias y que tienen para sí el mérito de perseguir el pro
greso por la acción incesantemente renovada, los católicos y li
berales, y más aún los demócratas cristianos, se apresuran a to
mar de nuestro programa las reformas que no hieren profunda
mente sus privilegios ni sus intereses de clase. Entonces vienen
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Comentario VOTA EL PUEBLO Problemas juveniles

Profecía que se cumple Consulta a
Preludio de las elecciones municipa

les de abril de 1931. Conjunción repu
blicano-socialista en todo su apogeo y 
vigor. Multiplicidad de actos públicos 
en los que socialistas y republicanos 
rivalizábamos para hacer comprender 
a la opinión general del país la necesi
dad de un triunfo aplastante en las ur
nas para derrocar al régimen monár
quico e implantar la República para 
que España pudiera dignamente formar 
en el concierto de los pueblos civili
zados.

Parecía que en aquellos instantes 
leíamos en el porvenir.

Jamás hicimos declaración alguna 
por la cual la clase trabajadora conci
biese la esperanza de que el nuevo ré
gimen resolvería los problemas que es
pecíficamente le afectaban.

Nuestras afirmaciones eran otras. 
Claramente expresábamos que contri
buíamos deliberadamente con todo 
nuestro esfuerzo y con la máxima leal
tad a la implantación de un régimen 
que no era el nuestro. Que cooperá
bamos a sabiendas al surgimiento de 
una República burguesa porque consi
derábamos necesario un mínimum de 
condiciones para el desenvolvimiento 
de nuestra acción de clase, pero que 
del mismo modo que luchábamos con
tra todos los obstáculos que la mo
narquía opusiera a nuestro avance, 
nos enfrentaríamos con ’Ja República 
cuando tratara de dificultar la acción 
del proletariado.

La realidad, antes de lo que pensá
bamos, nos ofrece la demostración de 
que obrábamos cuerdamente al preve
nir a nuestros camaradas que el por
venir habría de reservarnos nuevas lu
chas en defensa de nuestros intereses 
de clase.

Los republicanos españoles, a los 
dos años y medio de instaurarse el 
nuevo régimen, recaban para sí la di
rección y el mando. ¿Para que triun
fen los principios de justicia, igualdad 
y fraternidad? ¡Monsergas!

Quieren poseer la dirección y el 
mando porque así lo exigen los intere
ses capitalistas de los que ellos son ge- 
nuinos representantes y 
trumentos. •

Quieren la dirección 
arrepentidos de haberse 

dóciles ins-

y el mando 
Gomprometi-

do todos, ¡todos!; hasta los que están 
más altos, a dar a la República un con
tenido social que satisficiera las míni
mas aspiraciones del proletariado.

Quieren la dirección y el mando 
para asegurarse la adhesión de los ca
ciques del campo y de la ciudad, de los 
grandes negociantes y de las grandes 
Empresas, que así les ayudarán a per
seguir a sus asalariados y a sembrar el 
terror en las organizaciones.

Quieren la dirección y el mando pa
ra que la reacción vuelva a ejercer su 
influencia en las aldeas y en los pue
blos; en los Ayuntamientos y en las
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algunos tímidos ensayos en sentido de un rendimiento más eficaz 
de las instituciones y del rodaje administrativo. En cuanto a las 
obras sociales, serán tratadas como parientes pobres. Porque des
pués de haber hecho todo para impedir su aparición, sin lograrlo, 
nuestros adversarios para^mantenerse en el poder se ven obliga
dos a sufrir su existencia.

limitados,^el Partido Socialista^no ha descuidado el sacar partido 
de’lasjposibilidades existentes para dotar al municipio de una ges
tión impresa de equidad, en la repartición de las cargas. Induda
blemente, algunas veces han surgido críticas que además de no 
ser siempre desinteresadas olvidan que la perfección ideal es difí
cil de realizar. Tanto, que para poder acercarse a ella muy a me
nudo ha sido necesario enderezar con vigor situaciones que ase
guraban con muchas ventajas a los usurpadores del Poder.Las administraciones socialistas

¡Qué aspecto tan confortador nos ofrecen, por el contrario, 
los municipios donde llevada por un impulso de simpatía y de 
confianza la minoría de antaño ha llegado a ser la mayoría socia
lista de hoy! Miras claras, espíritu de empresa, prudencia que no 
excluye la audacia. Es una atmósfera nueva que impregna la vida 
municipal. Los intereses particulares se borran ante el interés ge
neral; los derechos de la colectividad, reconocidos y respetados, 
se armonizan con los derechos de cada individuo. Es la solidari
dad en el esfuerzo y en el sacrificio a fin de asegurar a los deshe
redados los medios que los eleven socialmente a sus propios ojos.

Y todos los ciudadanos, sin distinción de categorías ni clases, 
se benefician de una solicitud inspirada en principios de justicia 
social. Para asegurar la buena marcha de los servicios municipa
les, para perfeccionar las empresas públicas, son puestos a con
tribución según sus rentas a partir de un límite. .

Autonomía municipal
Desgraciadamente, en este terreno la voluntad de los Conse

jos tropieza con la del Poder central, cuyas intervenciones, ade
más de que bullan muy a menudo el principio constitucional de 
la autonomía municipal, están marcadas con preocupaciones polí
ticas completamente reaccionarias. Todo un libro pódía consa
grarse a las tentativas reiteradas de las que se hace culpable el 
Gobierno o si s ministros del Interior y de Hacienda, a fin de 
batir en brecha la poca independencia que los municipios demo
cráticos han podido guardar a través de los siglos de nuestra his
toria política (nuestra revista Action Communale et Provinciale 
las ha anotado con regularidad). Tal situación obstaculiza consi
derablemente la acción que se proponen desplegar los administra
dores que quieren ir en vanguardia. Pero a pesar de los recursos

Diputaciones; en los cuarteles y en los 
Ministerios.

Quieren la dirección y el mando pa
ra posibilitar de nuevo los grandes ne
gocios al amparo del ejercicio de cier
tos cargos, con la complicidad de una 
Prensa prostituta y quizás un Parla
mento digno de los que crearon Roma- 
nones. Cánovas, Sagasta o Romeio 
Robledo.

Está bien. No hemos de asombrar
nos. Hemos llegado al momento pre
visto.

Hemos, pues, de fijar nuesüas po
siciones y ello no nos parece difícil.

¿La República pone sobre sí misma 
los intereses nacionales de la 
pitalista? Nosotros ponemos 
ma de la República burguesa 
reses de la clase trabajadora, 
daridad internacional.

¿La República se traiciona 

clase ca- 
por enci- 
los inte- 
en soli-

asimisma
consintiendo que se invalide la obra 
legislativa de carácter social y laico? 
Pues nosotros formamos el cuadro pa
ra defender lo conquistado y debemos 
disponer nuestras fuerzas para con
quistar lo que ellos no darán jamás vo
luntariamente.

¿La República consiente que resur
jan el caciquismo, el compradazgo y los 
negocios sucios? Pues la clase trabaja
dora por encima de la República y 
contra todos los amparadores de la po
lítica podrida, aprestémonos a forta
lecer nuestros cuadros y a elegir el 
momento en que podamos colocar en 
el frontis del edificio social este letre
ro: «Aquí murió el régimen capita
lista.»

ENRIQUE DE FRANCISCO

Para los de casa
Reproducimos a continuación 
un juicio y un acuerdo^ ambos 
publicados en ”EI Socialista”. 
He aquí el juicios

”La República abrió una 
etapa revolucionaria que 
no se ha cerrado aún y que 
no cerrará el Gobierno Le- 
rroux aunque se lo pro
ponga.”

Acuerda el Comité nacional:

”... Su fe inquebrantable en 
los altos fines del Partido 
Socialista, su resuelta de
cisión en defender la Re
pública contra toda agre
sión reaccionaria y su con
vicción de la necesidad de 
conquistar el Poder políti
co como medio indispensa
ble para implantar el So
cialismo.”

Pronto volverá el pueblo a votar. Serán renovados los Ayuntamientos y 
el propio Parlamento Constituyente. El voto del proletariado vuelve a ser tras
cendental para España y para él.

En el instante de emitir el sufragio, todo elector toma parte en la goberna
ción del país; en el instante de emitir el sufragio, todo trabajador traza algo 
de su propio destino político.

No es ahora ocasión de reparar en los defectos —indudables— de la demo
cracia burguesa en que vivimos; ni del carácter general o local de las muy pró
ximas elecciones: ni si sería o no prudente de momento aquietar la pasión po
lítica en que vive el pa^s. Ahora solamente es la ocasión de ganar —a todo 
trance— todas las elecciones que sean convocadas.

Del mismo modo que en las históricas del 12 de abril de 1931, nuestro voto 
significará rotundamente la eliminación, para siempre, de la desdicha monár
quica; la toma por el pueblo de las palancas del mando, y la incorporación de 
los trabajadores a un nivel social de vida más alto y más digno, del que no e- 
trocederán jamás sin lucha.

Significará nuestro voto en las venideras elecciones: la consolidación de to
do esto que es la consolidación de la República, saneada de reminiscencias de 
la monarquía y de republicanos equívocos que la hubieran deshecho; y la tan 
potente cuanto legal expresión de que el proletariado español, puede y quiere 
resistir para conservar lo que haya podido ganarse, como atacar para mejor de
fenderlo, aumentar su valor para el bienestar de los asalariados y acercar su 
paso y su fuerza a la lucha final que ha de ganarse al capitalismo.

Las elecciones deben ser ganadas: ¡Por la seguridad de la República! ¡Por 
un presente más digno! ¡Por un futuro socialista!

ALFONSO MAESO

CONTIRAGQMA/
La Comisión de Responsabilidades ha 

aprobado —¡ya era horaf— el acta de acu
sación contra March. ¿Habrá quien se atre
va a ponerlo en la calle? Bueno seria el Tri
bunal de Garantías si se le admitiera a estd 
buena pieza.

Los que tanto atronaron los oidos de Es
paña entera contando los cuentos del en- 
chujismo socialista se resisten ahora a sol
tar los cargos ' que obligadamente deben 
abandonar por duplicidad prevista como 
incompatible.

No nos hablen de la aplicación de la ley 
del embudo atribuyéndonos a nosotros ese 
sistema de pesas y medidas quienes tienen 
monopolizado ese fiel contraste.

El partido nacionalista, que tiene necesi
dad de que se olviden casos como el de 
Usánsolo en el dia de la excursión radical 
socialista, nos achaca un crimen acaecido el 
pasado lunes en el Arenal.

El cronista de ^Los sucesos» que forma 
parte de la Redacción de Euzkadi dice que 
su relación es imparcial, porque en nada te 
afecta la cuestión.

Lo que, en otras palabras, es declarar que 
cuando media un nacionalista es completa
mente parcial en sus informaciones.

Sin embargo, eso de la imparcialidad de 
Euzkadi es cosa de hacer reir, aun cuando 
se trate de casos que no les afectan.

A él, como al partido nacionalista, le afec
ta extraordinariamente nuestro partido. Co
mo que sabe que es el único enemigo vital 
suyo y al que tiene que temer. Por eso apela
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Hacia la gestión colectiva
En materia municipal la política socialista ha debido romper, 

no sin violencia algunas veces, con la tesis' que ha prevalecido 
siempre y que prevalece todavía en nuestros adversarios. Se trata 
de la tesis que hace del municipio una autoridad que no tiene 
otra misión que asegurar la seguridad, dispensar la instrucción y 
la higiene a los habitantes y crear y cuidar de las vías públicas.

A esta manera de entender el Socialismo opone la que en 
cierta manera ve en el municipio la síntesis de todas las necesida
des que de ella nazcan puedan ser satisfechas por la gestión de 
instituciones de interés público y general, en beneficio de todos 
y bajo el control de todos.

Si el municipio no tiene conciencia de esta misión es que los 
<iue lo administran prefieren dejar los servicios nacidos de esta 
vida colectiva en manos de particulares o de empresas capitalistas 
que no descuidarán, en este caso, de asegurarse escandalosas pre
bendas.

Para nosotros, socialistas, la acción municipal tiende en pri
mer lugar a la creación de servicios y de instituciones que sirvan 
las necesidades colectivas de los habitantes, teniendo muy en 
cuenta la posición social de cada uno.

Las obras sociales
La política municipal debe ejercerse en múltiples circunstan

cias referentes a la vida de los habitantes, sea en el campo o en 
las ciudades. El individuo, su alimentación, su habitación, su edu
cación, sif desarrollo intelectual, sus relaciones sociales, en una 
palabra, su existencia entera, deben ser objeto de preocupaciones 
lie parte de sus administradores municipales.

En esto se diferencia completamente nuestra acción, la de los

a esa clase de armas para pretender destro
zarnos.

Un señor Pierre Dumas viene escribiendo 
en el diario *bizkaitarra» unos artículos so
bre *Lo que piensan los vascos de hoy en 
dia». Lo que pasa es que en lugar de decir 
lo que piensan, dicen lo que hacen.

Guiado por elementos nacionalistas ha 
visitado todo lo que de importante cree te
ner el *bizkaitarrismo». Y cita, hablando de 
lo que es su movimiento: * Pudiera decirse 
que es una trasposición de la organización 
fascista, pero sin milicias y con caridad.»

Esto de <^sin milicias y con caridad» es lo 
que le han dicho que añada, para no llamar 
demasiado la atención. Porque lo de la fal
ta de milicias lo anula el mismo escritor 
más adelante, cuando dice que los ^mendi- 
goxales» <^constituyen la fuerza de choque». 
Y aunque añade ^fuerzas pacificas, es cier
to, que sólo manejan las armas al ser lla
mados al servicio militar español», vamos 
teniendo demasiadas muestras de que eso 
último no es cierto.

En cuanto a lo de la caridad... Hablemos 
de uno de sus muertos recientes. La familia, 
a la que se quería hacer una distribución 
caprichosa del dinero recogido a tambor 
batiente, todavía no ha recibido un cénti
mo... so pena de que se le haya entregado 
de cuatro dias a esta parte.

Obreros: Leed y propagad

ba Lucha de Clases

Se ha resuelto la crisis. Su solución 
ha ido adherida a una determinación 
que en sí encierra una gravedad extre
ma: la disolución del Parlamento. ¿Ra
zones? La de interpretar ciertos secto
res de la política nacional que la Cá
mara actual está incapacitada para le
gislar por agotamiento de sus compo
nentes y por creer necesario hacer una 
consulta al país para determinar la ruta 
que se ha de seguir en los órdenes po- 
lítico-económico-'^ociales .

En mi opinión, no creo que sea el 
deseo antedicho lo que les ha movido 
a pedir ese decreto de disolución de 
Cortes, sino el de intentar hacer des
aparecer la influencia socialista que se 
deja sentir en todo lo legislado por la 
República. Es un medio de querer des
plazar de sus posiciones a nuestro Par
tido en la confianza de que en la pró
xima contienda electoral pierda gran 
número de puestos, engrosando, como 
es natural, los de los partidos adversa
rios. Lógica razonable, pero que, sin 
duda, verán fallidas sus esperanzas.

Se decía que la oposición de nuestro 
Partido a colaborar en un Gobierno 
que llevara como marchamo el decreto 
de convocar a nuevas elecciones disol
viendo las Cortes actuales, era motiva
da no por ajustarnos a lo estatuido en 
el artículo 75 de la Constitución, sino 
por temor a comparecer ante la opi
nión seguros de que nos inflingirá una 
seria derrota.

No hay tal temor. Nuestro Partido 
considera un grave error el consultar 
a la opinión en los actuales momentos 
sin haberse apiobado las leyes comple
mentarias y por entender que es un 
peligro para el régimen. Tenemos la 
firme convicción, de que la opinión sa
na y sensata se halla a nuestro lado. 
La clase trabajadora, verdadera expre
sión popular, nos ha otoigado aún más 
su confianza. Nuestro temor es que 
las elecciones no sean el fiel reflejo del 
sentir popular y que la imparcialidad 
adquiera sobre el papel caracteres bur
lescos. Tememos que puedan emplear
se procedimientos análogos a los de la 
monarquía. Que de continuar los ac
tuales «poncios» sean eficaces colabo
radores del caciquismo y de los disfra
zados borbónicos. No podemos olvidar 
que algunas provincias son regentadas 
por militares «amantes» de la Repúbli
ca, pero bajo cuya capa asoman la 
corona alfonsina y la cruz del jesuitis
mo, y que, por tanto, amparan a los 
«republicanos» de ocasión.

El Partido Socialista ha de salir de la 
lucha con más pujanza que anterior
mente. Ahora bien; para ello es pre
ciso desplegar una actividad conse
cuente. Se necesita el esfuerzo de to
dos aquellos que por sus conocimientos 
pueden aportar su concurso. Y nos
otros, los jóvenes socialistas, tenemos 
asignado un papel de capital importan
cia. Nuestro Partido reconoce que el 
dinamismo que emana de las Juventu
des es materia aprovechable para la 
consecución de sus fines. Y debemos 
los jóvenes socialistas disponernos a 
actuar con la intensidad que requiere 
el momento político. Pero sin olvidar 
que mancomunadamente ha de coope
rar la mujer. El elemento femenino to
ma parte por primera vez con carácter 
general en una contienda electoral. Su 
sufragio ha de ser el que imprima a la 
República una orientación de acuerdo 
con la moderna civilización o, por el 
contrario, la desvíe por derroteros re
gresivos. Es preciso minar los prejui
cios de las conciencias femeninas ha
ciéndolas relegar a segundo término el 
temor al más allá y purificarlas en sen
tido socialista y humanista. La acción 
pol'tica combinada de los dos sexos 
dará un resultado benefactor para el 
Socialismo. Hay que extraer de su al
véolo las preclaras dotes de inteligencia 
que posee el factor femenino para po
nerlas al servicio de lu causa común. 
Nadie más indicado para emprender 
esta obra que los jóvenes por su con
tinuo trato con él.

Muchas Secciones juveniles, perca
tadas de la importancia de su misión, 
despliegan gran actividad en pro de la 
captación y capacitación de la clase tra
bajadora. Organizan charlas, conferen
cias, mítines, etc., todo aquello que sig
nifique contacto con la opinión. Y sus 
resultados no pueden ser más ópimos. 
Se traducen en nuevos ingresos o en 
adquirir simpatías por nuestro ideal 
— principio de un futuro ingreso— en 
aquellos ciudadanos más reacios al So
cialismo. Ponen de manifiesto estas Ju
ventudes el cariño y entusiasmo que 
sienten por el Ideal. Y su ejemplo de
be ser inmediatamente imitado por las 
demás. Hay que darse perfecta cuenta 
de que querer es poder. Las actuales 
circunstancias así lo exigen. Si se pre
cisa hacer milagros, se hacen. Todo

la opinión 
menos el descuidar un solo momento 
los intereses del Partido. Las elecciones 
próximas han de ser piedra de toque 
para muchos jóvenes socialistas adscri
tos recientemente a nuestras filas. Pa
tentizarán su fervor socialista ocupan
do los puestos de mayer peligro. No 
desertará ningún joven del cumplimien
to de su deber. Es impulsivo, pero dis
ciplinado. Cualidades que hacen conce
bir risueños planes de triunfo para el 
futuro.

La lucha electoral ha de ser dura. El 
bloque antisocialista compuesto por di
versos sectores republicanos, aerolitos 
de otro «histórico», y de derecha, pon
drán todo su empeño en ahogar la voz 
del Socialismo para impedir que triun
fe. Será fácil que en muchos lugares 
recurran a procedimientos inconfesa
bles. Habrá coaccion< s, prisión y otras 
lindezas por el estilo. Pero no nos arre
dra esa perspectiva. Hemos de ser 
nosotros, los jóvenes, fieles vigilantes’ 
de la moralidad del sufragio. Estaremos 
allí donde se nos necesite. Sépase que 
a nuestro Partido no se le vence tan 
fácil y menos teniendo a su disposición 
la vigorosa fuerza de sus cuadros ju
veniles.

Dispongámonos a la pelea convenci
dos de que la victoria será nuestra. ¡A 
prepararse, pues, camaradas!

DAVID TUDEA

írabajadores; leed fl SOCIflllSTIl
La Prensa burguesa y sus servidores

Al margen de 
una sentencia

Lo sucedido en el pleito entre el pe
riodista Darío de la Puente y La Ga
ceta del Norte merece unas apostillas.

El Jurado mixto de Prensa ha fallado 
en favor del reclamante castigando a la 
Empresa a satisfacerle la cantidad de 
15.000 pesetas en números redondos.

Se comprende la campaña indigna 
que la Prensa burguesa, muy señalada
mente La Gaceta del Norte, empren
diera hace tiempo contra los Jurados 
mixtos, en los que ven un freno a sus 
codicias. En esto los patronos se han 
dado cuenta antes que muchos obreros 
de la importante misión de estos orga
nismos.

Contra los Jurados mixtos se han 
volcado en la Prensa antiobrera todas 
las palabras soeces de que son capaces, 
ya que en esto de la injuria e? maestra.

¿Pero no tienen gran culpa de ello 
los propios redactores?

Mientras los obreros afiliados a la 
U. G. T. y al Partido Socialista se es
forzaban en hacer comprender la efi
cacia de este procedimiento legal, los 
periodistas escribían pretendie ndo de
nigrar a la institución y a quienes en 
ella intervienen. Sometidos, esclaviza
dos, pero ganando para llevar una vida 
muy superior a la de los trabajadores, 
defendían y defienden perrunamente a 
la clase explotadora.

Este mismo Darío de la Puente ha 
sostenido desde las columnas de una 
revista burguesa que una de las causas 
de la perturbación económica de Es
paña es el funcionamiento de los Ju
rados mixtos, a los que él ha recurrido 
cuando le han aplicado los católicos, 
apostólicos, romanos, propietarios del 
citado periódico un puntapié.

Gracias a los obreros, a los socialis
tas, ha sido posible que un aujeto que 
ha denostado, combatido y denigrado 
a los Jurados mixtos desde periódicos 
capitalistas y clericales haya consegui
do una reparación que se sale de lo 
corriente. ¿Qué concepto pueden me
recernos esta clase de gentes que des
pués de estar 22 años bailando las 
aguas a lo más rancio y déspota de la 
clase patronal acuden a defenderse con 
las armas que otros les han forjado a 
veces con dolor?

¿Serán capaces todos esos que diaria
mente, en la Prensa, sirven de lacayos 
a sus patronos de reconocer la justicia 
que reclaman las masas obreras, que 
tanto esfuerzo les cuesta y que —¡no
ble generosidad! — favorece hasta a sus 
detractores?

Quede bien sentado que sin esas 
fuerzas que han posibilitado la Repú
blica que tanto aborrecen los redacto
res de La Gaceta del Norte; que sin 
esas organizaciones obreras que se han 
preocupado de mejorar la situación de 
los obreros, hasta la de los periodistas; 
que sin esos Jurados mixtos tan cam- 
batidos y a los que se quiere torpedear 
por la clase patronal, el señor De la 
Puente se hubiera quedado sin sus quin
ce mil y pico de pesetas.
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